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Antonio Garrigues reflexionó en Pamplona el pasado miércoles sobre el estado de liberalismo en España.
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sus 72 años pone el reloj
vital en hora de futuro,
algo que le viene como
costumbre heredada de
un apellido familiar re-
conocido por su impul-

so al proceso de cambio de la dic-
tadura a la democracia en España.
Vicepresidente europeo de la Co-
misión Trilateral, presidente de
honor en España de ACNUR (Alto
Comisionado de las Naciones
Unidas para los Refugiados) , la
rutina de Antonio Garrigues
Walker le lleva a saltar de conti-
nente con la misma facilidad que
preside un consejo de administra-
ción, asesora empresas, predica el
liberalismo, dirige el bufete Ga-
rrigues, Abogados y Asociados -
una de las firmas más extensas de
Europa con una nómina de casi
millar y medio de profesionales- o
habla de Ortega y Gasset cuya fun-
dación preside.

Hareflexionado estasemana en
Pamplona en la Institución Futu-
ro sobre el momento del liberalis-
mo. Como a todo liberal le moles-
ta que el Estado usurpe espacios
de desarrollo de la sociedad civil
pero, sobre todo, le preocupa el
hartazgo social que inspiran los
protagonistas de la política espa-
ñola y el que la ciudadanía arrin-
cone a los políticos como en Italia.
—¿Tienemáspesoenelmundola
Trilateral o el trabajo del AC-
NUR?
—Alguien dijo que la Trilateral es
un gobierno del mundo en la
sombra y no somos nada de eso.
Somos un grupo que intercam-
biamos ideas a nivel global per-
manentemente. Hablar con ami-
gos japoneses o americanos sobre
lo que pasa es fascinante. El tema
de refugiados y el de la emigración
se ha convertido en el tema del
mundo y en el nuestro.No están
las ideas claras y me gustaría que
España tuviese claro que la histo-
ria se hace por movimiento mi-
gratorios. Estados Unidos se hace
por la emigración europea.
—¿Qué ideas no están claras?
—La idea que hay que vender, pa-
ra mi importantísima, es que nin-
gún proceso migratorio ha sido
negativo. Que nadie crea que la
emigración hacia España ha te-
nido aspectos negativos. La emi-
gración se autorregula a sí misma.
Si endeterminadopaísnohaypo-
sibilidades de trabajo deja de ir a
ese país. Y España puede absor-
berbastantemásinmigraciónque
la que tenemos. La que hemos te-
nido hasta ahora ha sido muy
buena.Lainmigraciónenelsector
de las empresas constructoras e
inmobiliarias representa el 85%.
España tiene que mirar este fenó-
meno con interés egoísta, solida-
rio y que sepamos que hemos me-
jorado en Seguridad Social de ma-

nera decisiva.

Soluciones liberales
—¿Qué soluciones aportan uste-
des?
— Estudiarla en relación con la
longevidad y la natalidad. Lo cier-
to es que en Europa la gente vive
más y cada vez tiene menos hijos.
Alguien tendrá que venir a tener-
los,sinoelsistemacolapsa.Sinin-
migración la economía española
no hubiera tenido el desarrollo

que ha tenido. Lo dice todo el
mundo, pero se olvida. Es un te-
ma educativo porque en Europa
han surgido gentes que gozan
hablando de peligros en la inmi-
gración aludiendo a la desapari-
ción de la cultura. Pero un pue-
blo que entiende la emigración y
se enriquece con culturas ajenas
es un pueblo moderno. No tene-
mos derecho a ser un pueblo re-
trógrado y negativo . Somos gen-
te buena.

—¿Cómo se concilia globalidad,
suma de culturas y cruce de ra-
zas con el nacionalismo?
—Malamente. Todos tenemos
una patria chica. Nos conecta-
mos con la cultura catalana, an-
daluza o navarra, pero tenemos
que ser coherentes y reconocer
el valor de la internacionalidad.
Se podrían conjugar todos los
sentimientos siempre que apor-
temos racionalidad. El naciona-
lismo no me preocupa en ningu-

na forma, pero el nacionalismo
extremo me genera miedo.
—¿Apelando al título de su con-
ferencia en Pamplona, cuál es el
momento del liberalismo?
—Es malo, para qué nos vamos a
engañar, aunque todo el mundo
se quiera llamar liberal. Nuestra
doctrina ha sido la más deman-
dada. Cuando empecé la aven-
tura política, fracasada esplen-
dorosamente, siguiendo el mo-
delo alemán, mi idea era que en
España hubiera un partido bisa-
gra entre conservadores y socia-
listas. Esa operación reformista
la hicimos mal, de manera pre-
potente intelectualmente. Todos
los partidos hablan de concep-
ciones liberales pero no los apli-
can. Conservadores y socialistas
piensan que un estado fuerte es
cosa sana.Los partidos políticos
se están convirtiendo cada vez
en más sectarios. Que tengamos
que convivir todos los días con
los enfrentamientos permanen-
tes de los partidos en el poder es
de una aburrimiento letal.

Falta de «grandeza ideológica»
—¿Se puede atribuir al aburri-
miento el aumento del absten-
cionismo?
— El otro día explicaba a los par-
tidos que la ciudadanía les está
diciendo que hay temas en los
que no se puede ser sectario co-
mo en terrorismo o inmigración ,
pero en España ya no hay causas
comunes. No hay un tema donde
el PP y el PSOE no estén pelándo-
se permanentemente, sean te-
mas autonómicos, centrales, de
terrorismo o educación. Desde
hace años menciono que España
es el peor país en fracaso escolar .
¿No sería bueno que el ciudada-
no viera una política consensua-
da? Les daría fuerza.
— Imagínese con capacidad eje-
cutiva en el Gobierno ¿Qué mo-
dificaría de la política de Zapa-
tero?
— Detecto falta de grandeza
ideológica. Los políticos viven de
imágenes y si su imagen pierde
fuerza contratan asesores. El
PSOE cambia y anuncia ahora
intolerancia inmigratoria y el PP
hace lo mismo en otras muchísi-
mas cosas. Vivir en este balanceo
de cambios de opinión no es ló-
gico ni justo. Una concepción li-
beral aportaría a la vida española
una mejor reflexión, aunque na-
die tiene todas las soluciones. Un
liberal cree en los derechos hu-
manos y sabe que no puede ha-
ber una política migratoria sin
una política de integración en el
tejido nacional. Lo que pasa es
que es muy cara. Y sin integra-
ción estaremos ante una bom-
ba.

Integrar al
emigrante es
caro, pero si

no estaremos ante
una bomba
“

Hay que
aceptar
instituciones

globales contra la
barbarie
“

Liberal y perteneciente a una saga familiar clave en la irrupción de la democracia en
España, observa con temor lo que llama el descrédito de la palabra política.

ANTONIO GARRIGUES, vicepresidente europeo de la Trilateral

«La gente vive más, tenemos menos
hijos y necesitamos emigrantes»

No hay tema
donde el PP
y el PSOE no

estén peleándose
permanentemente
“
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ANTONIO GARRIGUES, vicepresidente europeo de la Trilateral

«Navarra es uno de esos
problemas potenciales
que poco a poco se van

a ir desactivando»

Antonio Garrigues, en las instalaciones de Thomson Aranzadi.

Profesional del derecho, director
de la Cátedra Garrigues de Dere-
cho Global de la Universidad de
Navarra, se muestra satisfecho
del trabajo que se genera desde
Navarra anticipándose al futuro
de la necesidad de un derecho
global. «Buscamos una mayor
unión con el derecho anglosajón
y el código civil francés que ha
dominado el europeo, pero tam-
bién estamos invitando a profe-
sores islámicos para que nos en-
señen su derecho que se está mo-
dernizando. Nos damos cuenta
de que todos los derechos tienen
una base religiosa, aquí, en Chi-
na y en América. Un dato que nos
unifica a todos. Vamos a lograr
que se hable de la necesidad de
un derecho global y de institu-
ciones globales. A los america-
nos no les gusta que haya institu-
ciones globales, pero tiene que
haber un tribunal penal interna-
cional o un pacto de Kyoto que
proteja el medio ambiente, con-

venios contra la tortura, contra la
barbarie, contra el racismo…Y
aceptarlo con naturalidad», indi-
ca.

Federalismo y Navarra
—La producción de leyes locales,
autonómicas y estatales alarma
por el aumento de funcionarios y
gasto.
—El nacionalismo defiende este
tipo de procesos burócratas hasta
que se dan cuenta que producen
un daño económico. Y el progreso
económico hay que cuidarlo. Soy
liberal, creo en un estado federal,
detesto el sistema francés centra-
lista a ultranza y prefiero clarísi-
mamente el federalista alemán,
pero como el sistema económico
se convierta en nuevas concentra-
ciones de poder no hemos hecho
más que agravar el problema. Al
final todo el mundo se dará cuen-
ta.
—¿En las circunstancias actua-
les, observa Navarra como un

problema en el debate político?
—Creo que Navarra forma parte
de uno de esos problemas poten-
ciales que se van a ir poco a poco
desactivando. Un problema que
lo potencia una minoría política
que piensa que así gana votos.
Hay una manipulación de los
sentimientos navarros pero el
sentimiento navarro está tan cla-

ro y es tan mayoritario que creo
que el problema se irá desacti-
vando. ¿Cómo vamos a ir avan-
zando? No lo sé Un acuerdo entre
PP y PSOE sería bueno para una
defensa lógica de conceptos ló-
gicos. Los nacionalistas dirán lo
que quieran pero cuidado si la
ciudadanía se da cuenta de que
peligran las riquezas democráti-

cas o económicas que han adqui-
rido. Hemos visto lo que ha pasa-
do con el estatuto catalán que con
la abstención quiso decir que
quería un estatuto más racional.
Y conste que creo en la organiza-
ción federal estatal. No critico a
los nacionalistas, pero que sepan
que cuando se pasan siete pue-
blos no les van a votar.


